
sar la mayor parte de la noche en una casa de ju ego que dejaba rn u chas veces hasta el día 
siguiente. 

Una noche, que por enfermerlad ó por falta de dinero se retiró á su casa antes de la hora 
acostumbrada, quiso acompafiarlo un jóven militar, amigo suyo que por casualidad se en
contraba allí. 

Al 17egar á la casa, el jóven intentó despedirse, pero los entretuvo una conversación in
teresan.te que llevaban.. 

Entretanto, el dueño de la casa llamó varias veces infructuosamente, y cuan.do ya esta
ba Anfadán.d?se, ab~·i,óse la puerta con violencia dando paso á nn gran perro que se arrojó 
sobre el marido haciendole rodar en la banqueta; ro<laron ambm1 envueltos en los pliegues de 
la capa del caballero y recibiendo fuertes palos que les suministró el militar n.o encontrando 
otro expediente más á propósito para terminar la cuestión. 

Todo ~~é violento. silencioso y á obRcuras; el pobre marido se levantó como pudo, el pe
rro puso pies en polvorosa, y el jóven corrió tras de él empuñando el medio bastón que le 
quedaba. 

Des~u.és d~ correr largo trecho, el hravo mastín próximo á ser capturado, suspendió su 
car:1-'era, e 1rgméndose ante el oficial, se quitó el disfraz y le dijo :-No me pie1·das, soy tu 
armgo N .. . ........ . 

El persegn_i<ior, que todo lo había soRpechado menos la personalidad de aquel Reudo ani
mal, comprendiendo el embrollo, le contestó:-~ientras tú vivas nadie sabrá de mis labios 
lo que hoy ha sucedido:-y lo acompañó á una casa próxima al cementerio donde acostum
braba ocultarse para tornar la forma de perro espantable. 

El jóven militar cumplió lo prometido, y después de mucho tiempo, cuan.do llegó á ocu
~ar un alto puesto en el ejército, refirió el hecho sin nombrar personas, con detalles curiosí
simos que desearamos fueran descritos por otra pluma menos inepta que la nuestra. 

XIX. 

EL RAPTOR DE SU SUEGRA. 

La antigua calle de la Hortaliza, hoy 10! del 2 de Abril, termina en la margen del río 
de Atoyac donde comienza el nuevo <Puente Porfirio Díaz. » 

_ (Entre paréntesis, para n.o confundir los hechos y los lugares, consignemos que, por los 
anos de 186!1 á 1872 hubo otro puente debido á la iniciativa y á la dirección del Señor Gene
ral Porfirio Díaz: alzáb~se á distancia de cien metros hácia el Sur del actual, y fué destruido 
por una des~s~roza C;ecien.te del río: hablaremos de aquel puente en otro lugar.) 

No es facll pre~L~ar desde cuando, pero hace rnuc:ho tiempo que esta calle del 2 de Abril, 
e1;1 una larga exten.s1on de la parte sur, ofrece por ambos lados una serie de gran.des bases de 
p1.lastras de cal y canto, labradas y colocadas una frente á otra hundidas en el suelo y ya 
cubiertas algunas por el limo de las aguas. ' ' 

Hay m_emoria de que allá, en tiempos de la dominación. española, pasaba el río sobre esa 
calle Y. ha b1a un pt~ent~ ~e ma<lera sostenido por las indicadas bases de piedra; mas un día 
la cornente se desvió hacia el Sur dejan.do en seco toda la extensión. que cubría el puente, y 
que~ ocupada después por las arenas de acarreo, fué convertida en un.a especie de calzada que 
sostienen las an~~guas bases fo.r_mando hasta hoy el pavimento de la calle que nos ocupa. 

. De generac10n en gen.erac10n, pasando por los e~t.rados, ha venido hasta nosotros la his
toria de un hecho curioso que aconteció en el lugar donde hoy termina esta calle. 

, Cuando no había ~n. O~xaca baños públicos, ni tranvías, ni muchos viajeros que pasaran 
e~ r10 de Atoy~c con d1recc1ón al Valle Grande, la mayoría de los vecinos que n.o tenía como
didad para banarse en Bus casas lo hacía en las Posas a1·cas del río de Jalatlaco, por nna par
te, Y por otra en el río de Atoyac, eligiendo el lngar donde hoy desemboca la calle relacio
nada, pues allí es~aban las dos riberas sembradas de árboles cuyas ramas se extendían sobre 
~~ cornente. ofreciendo arcos de verdura muy á propósito para que tuviesen sombra los ba
mstas. 

Hoy. todavía se bañan _numero~os oaxaqueños en el río, pero no en el lugar de ant,año; 
ya no existen aquellos carr1zales, m aquel bosque de sauces verdinegros y el Ayuntamiento 

• 
---~---.-.......-~----....,_,....,__.._.,__...-....~---...-.,._,----_,_..--...,.,.__._~-----.....------........... ....-~~~ r---~ 1 

' ' ~ en honra uel decoro y la moralidad pública, tiene marcada en ese lugar una zona de inter- ! 
!
1 

diceión por encontrarse allí la entrada y salida de la ciudad. 1 
Sabido es que nuestros antepasados españoles, con su arquitectura, sus costumbres y su 

sangre nos dejaron algo del carácter y del estilo árabe. . . . . 
( Tal vez por una de esas transmisiones de raza, las pnoc~pales f~mihas. d_e Oaxac~ se reu
~ nían algunas vece.:1, como las damas orientales, para co~currir al bano dedicandole dias ente-
( ros y haciéndole pretexto de regoeijo, ban.qu~te_ y pas.ati~1~1po. . . . 
( En algunos hermosos días del vt-irano, previa mvLtac.2on ~nuy anticipada, var~os grupos 
( de familias de la más encumbrada sociHdad, con acompanamiento de cnados y ammales do
: mésticos en carretas cubiertas emprendían. el viaje al río de Atoyac que solo &ista seis cua
l dras de ia plaza del Mercado. Los Señores hacían la expedición á caballo cuando habían 
) clausurado BUS oficinas y almacenes. . , 
1 Por lo demá~, entonces n.o había temor de que se extraviase la ropa abandonada, o los 

caballos enjaezados de plata y dispersos en el campo; únicamente las señoras solí:,n alarmarse 
cuando miraban á un toro pastando á lo lejos; y los caballeros de mayor edad protestaban 
enérgicamente contra aquellas giras cuando alguna lluvia importuna echaba á perder sus 

( altos sombreros de seda. 
( Terminado el baño servíase la comida á la sombra de las acacias y los sauces. Y no se i crea que las púdi0as niñas y las honorables matronas se b~ñab~n á campo raso;. con algu~a 
( anticipación. los dueños de las fincas próximas al Atoyac, o algun _compadre vecmo ~el.barno 
( les tenía prevenidos un par de toldos en forma de carpas q u~, cubiertas con .esteras o h~nzos, 
~ llegaban hasta el suelo afianzándose, uno á orillas de la corriente para la toilet; y otro a con
, tinuación dentro del río para el baño. 
( Conocido el lugar de la es0ena por este largo exordio, pasemos á la narración del suce-
( so anunciado. 
( Como no todo-, los tiempos son iguales porque las costumbres se modific~~ de manera 
( sorpren<iente á través de los siglos, en aquel entonces, al ocuparse del estad.~ civil que l~s pa
( dres de familia en las clases más ó menos acomodadas debenan dar á sus h1Jas, se practicaba 
~ todo lo contrario de lo que pa~a entre nosotros. Hoy, hablan.do en sentido general, se con
( sidera como una necesidad ó un deber procurar que las niñas se casen sin atenderá muchas 
( condiciones; pero antes, el deseo de mochos padres y madres de sus hijas era que no se casal sen, é intentaban. persuadirlas de que la permanencia indefinida en la casa materna, ó en un 
( convento, era preferible al matrimonio. 
: Sucedió, pues, que un acaudalado español de alta posición social, c11yo no_m.bre no ha 
) pasado á la posteridad, tenía una hija bella y virtuosa, quien á pesar d~ la op~s1c1~~ de ~us 
( padres, encontrábase muy dispue~ta á casar¡_:¡e con un Don Juan, c_or:1erc1ante neo, JO_:'en_, m
( teligente y honrado, pero que n.o tenía título de nobleza, defecto umco que pudo senalarse
( le cuan.do solicitó la man.o de su amada. 
( Don Juan deciclido á casarse contra viento y marea, intentó 11n rapto que no pudo efec-i tuar, á pesar de todos RUS elementos, por carecer del permiso de la niña. 
( Entonces id.eó un plan atrevido que consideraba de pronto y dichoso resultado. 
( Cierto día conversando en voz baja con uno de l<US amigos á quien había llamado al mo~ 
( trador de su tienda, díjole:-Oye, Pedro, (digámosle Pedro al amigo que era un pobte indii viduo como de 30 añoa, rollizo y bonachón, capense, minimista en el Uolegio Seminario, al 
( pareCfH' de muy cortos alcances, pero con pretensiones á Cura ó Canónigo, desde el día que 
( comenzó sus estudios)-Oye, Pedro, ¿sabes torear? 
~ -Algo, algo, desde que me revolcó el becerro hace 20 años en la Plazuela de San Fran-
( cisco, la víspera del San.to . 
( -Pues n.o tengas cuidado, solamente se trata de que cuan.<lo yo te avise, me conduzcas i de la soga por entre los cañaverales de la orilla del río un toro muy man.so y flaco que aca-
( bode comprar. 
( - 7,Quieres que lo lleve á bañar para que engorde? . 
( -No hombre; se ti·ata de un.a aventura para la que cuento contigo. 
( -i Y no lo sabrá el Señor Vicerrectod 
~ -Na te asustes, concluido el acto te regalaré el toro ...... Y para no perder tiempo te 
( aviso, en dos palabras, que pienso robarme á mi novia. 
( -¡Qué bárbaro! ¡Si lo sabe el Señor Vicerredor ya no me ordeno! 
( -Nadie sabrá de tí cosa alguna porque irás disfrazado. 
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-De cualquier cosa ...... tu misión va á ser acompañarme y hacer lo que convenga. 
-Es decir que en un descuido tú vas á ser la persona que hace, y yo la per~ona que 

padece . ... . . está bien .... . pero no se te olvide regalarme el animal, porque . . ... . ... . 
--,-El 1 unes próximo á las diez de la mañana estaremos con el toro en el cañizal del río 

de Atoyac, mi suegra ya habrá llegado con varias familias para tomar uno de sus frecuentes 
b - (l anos ...... .. . . 

-Pero iya sabes que el Señor tu suegro es muy celoso y tiene un perro bravo? 
-El Señor mi suegro llegará muy tarde con sus amigos cnando cierre su oficina, y se 

hayan bañado las señoras. He sabido que les colocarán do.3 pares de pabellones, uno para 
las Señoras y~otro pam las niñas. Cuando lleguen ya estaremos emboscados, tú serás el 
explorador que merodeando por allí me avises cuando esté cada grupo en su respectivo co
b➔rtizo. 

- Y iqné hago si me conocen? 
-Si te conocen te haces disimulado; y cuando yo te lo indique sales lhwando al toro, lo 

dt>jas junto al pabellón rle las viejas gritando:-¡El toro! ¡ El toro!-¡Abí viene el tül'o!-y 
corres á esconderte. 

-Pero, si me coje la Señora tu suegra iqué hago? 
-La echas al río ... . .. Yo, entretanto, como todas se han de asustar con tus gritos, en-

tro al tinglado rle las mnchachas, tomo en brazos á la niña y corro con ella para entregarla 
en Ja Parroquia de Consolación que no está lejos; allí vive su eonfesor . . . . .. Ya verás como 
á los quince días estoy casado á pesar de mi suegra y á pesar de tu miedo. 

-Sí, pero no se te olvide el obsequio del toro. 
El programa o.el rapto fué desempeñado punto por punto con la única diferencia rle 

qne la parte final se efectuó al revés por ca usa de la distracción de Pedro. 
Llrgada la hora critica, el explorador cambió su informe respecto al lugar de las jóve

nrs y las matronas; en vez de poner al toro y gritar junto á éstas, lo hizo cercarle las niña¡:;: 
D. Juan por el fatal quid pro quo de su amigo entró en la carpa de las señoras, y, ya fuese 
por la semejanza de estaturas, ó por la exitación natural en esos casos, arrebató á su sue
gra y corrió perdiéndose con ella en la próxima espesura. 

El espanto fué fenomenal; tod&i gritaban á un tiempo-¡El toro! ¡El toro! ¡Que me 
coje el toro!-Algunas salieron desgreñadas y descalzas para ocultarse en los matai-ales; 
otras se arrojaron al río pidiendo misericordia. 

Las señoras clamaban desaforadas:- ¡Ladrones! ¡Ladrones! ¡Revolución! ¡Que tiem-
bla!. . ........ ¡El diablo se ha llevado á Doña Pepil1a!. .......... y se desmayaron algunas 
sobre las sábanas del baño y los canastos del almuerzo. 

Entretanto Don Juan, llevando tan preciosa carga, recibía muchas y mal puestas mor
didas en el hombro y repetidos pelliscos por abajo de las costillas que le ministraba su pre-
sunta surgra vociferando: ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Que me llevan los insurgentes!. .... . . . 
Desde luego Don Juan comprendió el fracaso, y al llegar á la orilla de una zanja dispuesta 
para el riego del cañizal, quízo salvarla, ó dejar en ella á la eeñora, pero ambos rodaron en 
el lodo, y Sf.parándose luego, cada cual salió como pudo de la terrible aventura. 
., El buen Pedro_ ya se había puesto en salvo, llevando tras sí las maldiciones de su amigo. 

Cuando regresó Doña Josefa vestida de luto, es decir, enlodada <le piés á, cabeza, encon
tró al toro desayunándose tranquilamente; las señoras permanecían desmayadas y las jóve
nes dispersas llorando unas, y divirtiéndose otras en la márgen del río. 

Pasado el síncope, allí fué el llanto y el crujir de dientes comentando el suceso sin eco
nomizar algunas risas maliciosas y clandestinas al ver á Doña Pepilla. 

En la tarde ya el rapto se conocía y se lamentaba en Oaxaca; unos acusaban á los ladrones 
de Zaachila, otrmi decían que una cuadrilla de insurgentes merodeaba por el Atoyac, y otros 
m™évolos comunicaban en secreto por todas partes que el mismo diablo había cargado con 
la re!-petable dama. 

El presunto suegro de D. Juan, contra el pronóstico de sus parientes y amigos, escu
chando la narración del secuestro, echó á reirá mándibula tendida, complaciéndose quizás 
con la mala pasada de su antigua consorte, y quizás tambien porque recordó alguno de los 
lances de su primera y ieegunda juventud, que no fueron pocos; por otra parte pensaba que 
el D. J nan, además de ser rico, era bueno ........ hízole llf:1gar á su presencia, y sin mentar 
lo sucedido, ma.nife~tándose ya obsequioso, ya contrariarlo, le dijo que mucho lo estimaba y 
que lo aceptaría como hijo porque no había otro remedio. 

Muy pronto fué D. Juan el hijo predilecto de su suegro, pero no de su suegra que 
siempre lo miró con cierta ojeriza en memoria de la afrenta pasada. 
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l X~ 

EL PQI{_T AL DE MERCADERES. 
o 

El Portal de Mercan.eres desde su construcción 1ie ha llamado así en la nomenclatura ofi
cial corno i::;e ve por las diversas notas que presentamos en otro lugar, co~servando este_ nom
bre por haber vivido casi siempre en sus casas los más notables comerciantes'tle la ciudad. 
En ciertas épocas recibió los nombres de «Quiñones» y «Estrella;» ésto3 fueron dos persona
jes que residieron sucesivamente en esa localidad; el prime1·0 fué Profesor de D. Benito J uá
rez criando estudió Jurisprudencia, y el segundo fué víctima de un atentado cometido por su 
propio hijo. o 

Era Don Juan Estrella un rico y ap1·eciable ciudadano qne á principios del siglo XIX 
habitaba la caea nún'l. 4 del Portal de Mercaderes. 

Cuando había formado un buen capital murió su esposa dejándole un hijo y una hija 
que cada cual por so parte hacía las delicias y las desgracias de Esu padre. 

Sabida es la preocupación que dominaba á nuestros mayores de la clase acomo:lada, res
pecto á la educación y al porvenir de sus hijo3, y que con frecuencia les ofrecía resultados 
lamentables: las niñas para que fueran felices habían de ser monjas; y á lo~ hijos hombres 
casi siempre no les daban profesión alguna; la instrucción rudimentaria de entonces comen
zaban á recibirla cuando habían cumplido los quince años. 

La Señorita Estrella, por vocación, ó por complacerá su padre, profesó en el convento 
de la Soledad; y el jóven Andrés habiendo crecido sin instruc0ión, sin reprensiones, sin ma
dre . . . . colmado ele cariños y condescendencias de su padre, en la edad de las pasiones comenzó 
á amargar los días de D. Juan con sus despilfarros, sus exigencias, é impetuosos desahogo3. 

Y sucedió, que una noche á deshora s1lieron corriendo de la casa varios dependientes, 
unos en busca de médico. y otros con dirección á la Catedral de donde regresaron con el Cu
ra del Sagrario. 

Don Juan Estrella se moría de una enfermedad repentina é inexplicable; y murió en la 
misma noche arrojando gran cantidad de sangre, cuya causa no pudieron advertir de pronto 
los facultativos. 

Entre los numerosos amigos de la casa que la llenaban el día siguiente, preparando el fu. 
neral, se encontraba un Señor Enciso, honorable caballero que era compadre del finado. 

Aquel distinguido amigo de D. Juan notó desde luego la ausencia del jóven Andrés á 
quien ya conocía por su mala conducta; al preguntar por él á los criados, recibió de la coci
nera, con gran misterio y muchos lamentos, la siguiente información: 

-Anoche escuché desde la cocina, que el Señor regañaba fuertemente al niño porque le 
había cogido una cantidad de dinero, y luego le dijo que se fuera de la casa para siempNi: 
yo no hice aprecio de lo que pasó porque lo mismo había sucedido en otras ocasiones; pero 
un rato después, cuando estaba yo moliendo la pasta de almendra para la cena del Señor, lle
gó Andrés y me ordenó que fuese á un mandado, diciéndome que él seguiría á moler; yo na
da sospeché, sino hasta por la mañana cuando ví junto al bracero este papel arrugarlo que 
todavía tiene un poco de polvo de vidrio ...... seguramente lo revolvió con la almendra cuan-
do yo salí ..... . 

Esta información y la ausencia del jóven, así como las observaciones hechas por los m~
dicos en el vómito de sangre, denunciaron el crímen. 

El vulgo comentador inventó después de algún tiempo, que aquel jóven parricida, loco 
y harapiento, vagaba por las noches cerca de su casa, y á veces también en torno del templo 
donde sepultaron á su pa<lre. 

Otros contaban haberlo visto haciendo penitencia en el monte de San Felipe. 
Por ültimo, lo que pasó en verdad, narrado por personas fidedignas, fué que la monja, 

hija de Estrella, murió de tristeza y de dolor después de algunos meses; y el hijo infame ha• 
l biendo vivido en México arrastrando una vida miserable, sin pan y sin hogar, murió <le la 
í manera más desastroza. ¡ ____________________ _ 
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de la que solamente se quemó la cochera y el pajar; y al día siguiente, levantando los es· 
combros, encontraron carbonizado el cuerpo del parricida que aquella noche había pedido 
un albergue al cochero de la casa. 

Por mucho tiempo se contó en Üéaaca con sentimiento y admiración la escena ac.:aecida 
en el Po.:tal de a Estrella. 

XXI. 

CALLE DE LA COCHINILLA. 

La 2~ calle del 2 de Abril, antes del año de 1884, llamábase «De la Cochinilla» porque 
desde los tiempos coloniales había en ella varias tiendas donde se vendía el precioso insecto 
de la grnna; los dueños <le aquellos establecimientos eran individuos de la clase merlia (los 
había de ambos sexos,) tan honrado3, inteligentes y puntuales para el cumplimiento del de
ber, que, no teniendo bienes, ni fiador alguno, eran los agentes comerciales para las transac
ciones que Oaxaca celebraba con los pueblos <lel Valle Grande. Los ricos españoles y algu • 
nos oaxaqueños que acaparaban la cochinilla para remitirla en gra.ndes cantidades á Vera
cruz, cada semana ponían á disposición rle aquellos sujetos, separadamente y sin constancia 
escrita, gruesas sumas de dinero para que fuesen á comprar la gL·ana en las plazas de 00otlán 
y Ejutla. Después de och~ días, en las mismas carretas conductoras de los caudales, regi-e· 
saban trayendo la valiosa mercancía y la entregaban á sus comitentes con religiosa exacti
tud mediante el honorario de un peso por arroba. 

Sabido es que la cochinilla fué un gran elemento de riqu~za para este país durante la do
minación española, y aun despuéE hasta mediados del siglo XIX: su prosperidad se debió á 
la protección que le concedieron los Reyes de España y á la paz que se disfrutaba por en
tonces, pudiendo así dedicarse á ocupación tan productiva numerosos empresarios, desde los 
dueños de grandes haciendas, basta los pobres que junto á suiil chozas sembraban el nopal en 
una extensión de po~os metros cuadrados. 

La grana de Oaxaca era un artículo preci9so que formaba parte del tributo exigido por 
los Emperadores de México, y después sirvió para teñir los mantos de los Emperadores de 
Europa. Su costo fué de diez pesos el kilogramo en el Puerto de Veracruz, y por mu
cho tiempo al comercio de Oaxaca le produjo entradas de un millón de pesos anuales. 

El Gobierno español, y despnés el republicano, velaron siempre por la equidad y pure
za en las exportaciones de aquel artículo, y había una oficina pública con el nombre de «Re
gistro de granas,» regenteada por un comerciante honorable, á donde por obligación se llevaba 
toda la cochinilla, que era inspeccionada y sellados los zurrones para garantizar la clase de 
grana y evitar el fraude. 

Los repetidos trastornos del orden público, los cultivos emprendidos en el Brasil y en 
Guatemala, como también la invención de nuevas substancias tintóreas, destruyeron en Oaxa
ca la productiva industria llegando al punto de que por los años de 1875 ya estaba clausura
da la oficina del Registro y el precio de la cochinilla descendió á ciento cincuenta centavos 
el kilogramo. 

La casa número 3 de la 1~ calle de Armenta y López fué el último local de la oficina, y 
todavía en el año de 1867, según noticias del <ePeriódico Oficial,» tenía depositados el Re
gistro para remitirá Veracruz cuatrocientos ochenta. y cinco zurrones de grana, propiedad 
de varios comerciantes. 

El último Administrador fué D. José Antonio Castro. 
El Padre Gay consagra una bella página á la historia de la cochinillla de donde toma

mos las siguientes líneas, siquie}ra sea en memoria de nuestra antigua riqueza. 
«Había un artículo que tuvo proporciones colosales, era la grana: este precioso animal, 

comparado con el oro, no era exclusivo de Oaxaca, pero en ningún otro país se multiplicó 
tan prodigiosamente. A fines del siglo XVI los Virreyes D. Martín Enríquez y D. Luis de 
Vela~co dieron ór~enes para evitar las falsificaciones que ya eran frecuentes, y á mediados 
del siglo XVIII vivían en el seno de holgada comodidad numerosas familias con el producto 
de millares de zurrones que iban después á dar vida al comercio é industria de otros países. ! 
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) 't En un periodo de cincuenta años Oaxaca recibió la enorme suma de noventa y dos 

millones de peHos, ya en dinero, ya en mercancías extranjeras por valor de granas exporta• 
das según consta en la siguiente tabla que ha sido publicada oficialmente: 

Desde 1758 á 1767 se registraron 336,5!5ñ arrobas, su valor$ 17Jl37,901. 4 , 
,, á 1777 ,, 392,342 ,, ,, $ 27.122,510. J 1 

) ,, á 1787 ,, 318,460 ,, ,, $ 16.596,631. 4 ~ 
) ,, á 1797 ,, 180,060 ,, ,, $ 8.533,8'15. 1 (( ! ,, á 1807 ,, 150,766 ,, ,, $ 10.233,17\L 5 ( 
) ,, á 1817 ,, 135,550 ,, ,, $ 11.611,;68. 4 , 
) - ( 
) 1.513, 733 arrobas. $ 92.035,366. 6 , 
) ) 
)) Desde el año de 1807 comenzó á disminuir aquel manantial de riqueza por causa de las 1

1 

guerras que tuvo España con Francia é Inglaterra, por la tremenda lucha de insurrección, y 
~ por último, á causa de la expulsión de los españoles decretada en 1828, en tuyasºmanos estaba ( 
) aqnel comercio.» ( 

) ' ) ( 
) ~ 

; XXII. ( 
) : 
) ' 
¡ LA MAT'LAZIHUA. ~ 
) 1 

)) ~ 
Muy al principio del siglo de las luces, cuando no había por la noche luz eléctrica, ni de ( 

~ petróleo, ni aun de ricino en las calles de Oaxaca, y por ende no discurrían muchos pasean- ( 
) tes y trovadores nocturnos como abundan en ei!te jóven siglo que todavía no está bautizado ( 
) definitivamente, tuvo lugar, merced á tal obscuridad y tal obscurantismo. una siniestra apa• j 
( rición de la Matlazíliua en el «Paseo Juárez,» llamado entonces «Llano de Guadalupe.» (( 
( Tan ruidoso acontecimiento, narrado por sujetos de irreprochable crédito, pasó á las do-
) ce de la noche ante variada y selecta concurrencia, siendo la visita del espectro dedicada es• ( 

¡ pecialmente ...... iá quién piensan ustedes1 ...... A un gran señor, como si dijésemos hoy ~
11

) 

al General de la Zona, al Gobernador del Estado, etc., etc ....... . 
El Señor Don ........ era un prócer distinguid.o, jefe de numerosas hue~tes, patriota 

) inmaculado que portaba espada al cinto, banda verde y algunas condecoraciones. ¡ 
) Ante todo diremos que no fueron los zapotecas, ni sus hijos los oax:aqueños quienes in-
)) ventaron á la Matlaziliua: la mala mujer que sorprendiendo á los incautos en las altas horas i 
) de la noche los bacía caer en sus redes, y arrebatando á los tunos les conducía no se sabe ( 
) á dónde, es un mito, y muy antiguo en el antiguo y nuevo mundo: la Matlazihua es una de ( 
) aquellas sirenas que ejercieron el oficio desde los tiempos de Homero, diferencia única entre ( 
) griegos y oaxaqueños, que éstos nunca se han mandado atar de pies y manos para preservalc)!e ! 
) U 

1 

de ellas como lo hizo el venerable lices. ( 
) ' ) La Matlazihua es nuestra por abolengo paterno, pues los relatos de pecaminosos encuen- (' 
) tros habidos á media noche con ángeles caídos vinieron en los bagajes del ejército conquista-
) dor; lo único que hizo el vulgo de Oaxaca en otro tiempo fué imponer al pernicioso fantasma ) 
)) el nombre provincial de «~atlazihua,» quizás en memoria de la desolación que causó en el ¡ 
) país la voraz epidemia del Matlazahual; y para presentar mejor á la sirena indiana vistióla ( 
) con la enagua blanca y el rebozo azul de las proletarias oaxaqueñas. ( 
) Entonces no existía el «Teatro J Llárez, » las funciones dramáticas, ó sean los Coloquios y ¡ 
) Autos sacrarnentales tenían lugar en carpas de estera, jacalones erigidos ad lioc para las vela-
: das de Navidad. ~ 
) Cierta noche de luna, cuando terminó la función ~n el coliseo, invitaron al susodicho ca- (( 
) ballero algunos de sus amigos para una improvisada gira llevando en calidad de guardia ele 
) honor la_ música del teatro compuesta por cuatro bandolones y otras tantas vihuelas. ) 
) De facto, se anduvo mucho, se tocaron ale0D"res sopimpas al pié de lo3 balcones, y muchas 

1
( 

) ) contradanzas en el centro de algunas plazuelas para no turbar el sueño de los suegrns asustadi• ) 
) zas: hubo mucho de qué tratar, mucho de reír y nada de beber, eso no se usaba entonces: 1 

) ¡qué buenos, qué dichosos fueron nuestros padres! ) 
) ) 
) 1 ~~-~---~~.-....,._.,.~~--~~~--..-~-~ ...... ~-~( 


